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¿Sta leyenda no figuraenel_____ 
__ _, el libro de la historia de los maya- 
quiché, ni tampoco en los Libros de Chi- 
lam Balam, que nos legó el pueblo cak- 
chikel. Acontece en lo que hoy es Guate- 
mala y nos la contó un hombre muy an- 
ciano, Arsenio Menchú; según él, fue 
cierta y sucedió hace más de mil años. 


En tiempos del antiguo imperio maya 
vivió en Utatlán un muchacho de nombre 
Chaak. Era artesano, especialista en de- 
coraciones con plumas. La fama de sus 
tocados crecía día a día y, cierta vez, lo 
llamaron del palacio de los príncipes. 
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-Que te presentes mañana, apenas | 
salga el Sol -le explicó el mensajero. 
Muy temprano y muy nervioso, 
Chaak acudió a la cita. 
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Allí, en el monumental edificio que nun- 
ca había soñado pisar, vivían los reyes; 
quién sabe qué misterios ocultaban, qué 
diálogos sostenían con los 


Chaak estaba impresionado y sintió algo 
de temor. Estaba abstraído observando 
uno en relieve de piedra en el 
cual un noble da consejos a un príncipe 
heredero, cuando se le presentaron dos 


soldados Chaak se SapJesallo: 


-¿Eres Chaak, el artista de las plu- 
mas? 

-Sí -respondió Chaak, con voz apenas 
audible. 

-Síguenos. 


Chaak asintió y, tras atravesar pasi- 
llos y galerías, los soldados adelante y él 
atrás, entraron en una habitación llena 
de luz, que llegaba desde una claraboya 
ubicada en el techo: 

-Señor, éste es Chaak -anunciaron los 
guardias. 

-Que pase, ustedes pueden retirarse. 

Quien así hablaba, este “señor”, era un 
joven de la misma edad que Chaak, pri- 
mo segundo del príncipe heredero. Es 
decir, se trataba de un señor menor, pe- 
ro se hacía llamar “príncipe”. 

-Soy el príncipe Comahcun, acércate. 

Cuando tuvo a Chaak cerca, habló Co- 
mahcun: 

-Necesito un gran servicio de ti, Chaak; 
si eres capaz de cumplirlo, serás recom- 
pensado con generosidad. 
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-Me honrará servirte, señor, ¿qué es lo 
que deseas? 

-Quiero una corona de plumas de quet- 
zal. 

Chaak abrió los ojos muy grandes: 


-Disculpe, señor, pero el quetzal es 
a ; no creo que pueda yo ha- 


cer eso. Mi condición de simple artesa- 
no no me lo permite. 


-Claro que puedes, porque así lo digo 
yo. 

-No estoy seguro; si se lastima la cola 
puede morir; además, debo subir a la 
montaña y adentrarme en el bosque, y 
yO... 

-Y tú serás castigado si no me obede- 
ces. 


A Chaak no le quedaba alternativa; a 
la mañana siguiente, antes del amane- 
cer, se despidió de sus padres y herma- 
nos, y partió. Llevaba una bolsa con algo 
de comida y un hacha de mano. 

El ascenso a la sierra no fue difícil, pe- 
ro, aunque Chaak era fuerte y ágil, temía 


a las víboras y al jaguar. Debía andar 

con todos sus sentidos alerta y no permi- 

tir que lo sorprendiese la noche. 
Ya en el bosque, a unos _ 


metros sobre el nivel del mar, se sentó al 
pie de un árbol para descansar un poco 
y pensar en lo que debía hacer. 


-En menudo problema me metí. ¿Có- 
mo voy a encontrar un quetzal? ¿En 
dónde vive? ¡Hay tantos pájaros aquí! 

Pensó en la imagen del venerado pá- 
jaro y se estremeció: su penacho a mo- 
do de corona, la larga cola del macho... 


De pronto, un silbido suave que se 
fue haciendo más intenso, para lue- 
go disminuir, arrancó a Chaak de sus 
cavilaciones. 
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-¡Un quetzal! 

¿Cómo sabía que era aquél, si jamás 
lo había oído? Hay cosas que no se ex- 
plican, pero Chaak estaba seguro. 

15 


El silbido se oyó de nuevo; Chaak se 
incorporó y trató de orientarse. Siguien- 
do el rumbo que le marcaba su oído, lle- 
gó hasta un árbol seco. El pájaro silbó y 
Chaak miró hacia arriba: sobre una rama 
baja, un quetzal macho giraba su cabe- 
za hacia la izquierda y luego hacia la de- 
recha. 

El pecho de Chaak latía acelerado por 
la emoción: 

-Perdona, quetzal, que tenga que ofen- 
derte por el capricho de un prinejpa le 
dijo, bajando los Ojos. 


Cuando se dispuso a trepar por el tron- 
co semihueco, el quetzal giró la cabeza y 
voló. Chaak, entonces pudo ver como, 
tras dejar Caer dos plumas de color 
E AA _, se alejaba, 
ondulando la cola, en vuelo recto y veloz. 

Chaak descendió y fue en busca de las 
plumas: 

-Dos plumas es mejor que nada. El se- 
ñor Comahcun sabrá recompensarme. 
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Tras envolver su tesoro en una tela, 
que guardó a su vez en su talega, em- 
prendió el regreso. Se sentía feliz por- 
que había logrado su cometido sin dañar 


al ave. 
Al día siguiente, se presentó en el pa- 


lacio. 

Dos centinelas lo condujeron hasta los 
aposentos de Comahoun, quien en ese 
momento comía frutas. 

Chaak fue anunciado: 

-¡Que pase, que pase! -exclamó Co- 
mahcun. 

Entró Chaak, portando en sus manos 
la tela con las plumas. 

-¿Qué has traído? ¡A ver, a ver, mués- 
trame! 

-Aquí las tienes; me costó mucho ob- 
tenerlas, pero valió la pena -dijo Chaak y 
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desenvolvió la tela. 

-¿Y esto? ¿Qué es esto, a qué pajarra- 
co se las quitaste? -gimió Comahcun, 
con la cara desencajada. 

-¿Cómo? Son dos magníficas plumas 


-¡Vamos, di algo! -ordenó Comahcun. 

-No puede ser; yo mismo envolví estas 
plumas que eran de un tono intenso co- 
mo jamás había visto... ahora, estas plu- 
mas que tengo delante de mi vista _ _ 
tienen color... no entiendo... 


-¡Mientes, mientes! ¡Quisiste engañar- 
me! 
-¡No, mi señor, no ha sido así! 
-¡Serás castigado por esto! 
-¡Dame otra oportunidad! 
Comahcun pensó un momento y dijo: 


-Está bien, pero sólo una. Porque si fa- 
llas... 
-¡No fallaré! 


21 


Muy temprano en la mañana, Chaak 
regresó al bosque en la sierra. 

Buscó y halló el árbol seco. 

No se acercó en seguida porque obser- 
vó que, desde un hueco en el tronco car- 
comido, asomaba una cabecita: 

-Ahí está el nido y ésa es la hembra 
que está empollando -se dijo-; quizá me 
convenga tomarle un par de plumas a 


ella. 
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Chaak se echó al suelo y avanzó con 
sigilo, impulsándose con los codos. 

En eso se oyó el silbido del macho. 
Chaak se detuvo y miró hacia arriba: ahí 
llegaba el pájaro de abdomen 


Lo vio posarse en el hueco del nido y 
luego intentar acomodarse, pero sin mu- 
cho éxito: su larga cola se lo impedía. 


-¿Y ahora qué hago? 
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La respuesta se la dio el mismo quet- 
zal: de nuevo remontó vuelo y dejó caer 
dos plumas. 

-El noble quetzal me brinda una segun- 
da oportunidad -se dijo Chaak-, no debo 
desaprovecharla. 

Tomó las plumas y comprobó su color; 
luego, las guardó en un cofre que había 
llevado a propósito y descendió la sierra, 
rumbo al palacio. 

Era un día de Sol espléndido y Comah- 
cun lo recibió esta vez en un salón. 

-¿Y, Chaak? ¿Cómo te ha ido? ¡Va- 
mos, muéstrame las plumas! 

Chaak, algo amedrentado por el tono 
imperativo de Comahcun, le entregó a 
éste el cofre: 

-Ábrelo tú -le dijo. 
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Comahcun, lleno de ansiedad, lo abrió. 

-¿Y? -preguntó Chaak. 

Comahcun miró a Chaak con ojos en- 
cendidos. 

-¿Qué opinas de las plumas? -insistió 
Chaak. 

-Mira tú mismo -respondió Comahcun 
y acercó la caja abierta a los ojos de 
Chaak. 

Cuando Chaak comprobó que de nue- 
vo las plumas habían perdido sus tonos, 
dijo a Comahcun: 

-Señor, estoy perdido. Yo sé que esto 
es una maldición de _____._.._ , el 
poderoso del cielo, por haber ofendido al 
ave. Pero a ti, señor, eso no te importa. 
Y me castigarás. A no ser... 

-¿A no ser qué, bribón? 

-Á no ser que me des una tercera y úl- 
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tima oportunidad. Si yo no supiere apro- 
vecharla, entonces sí, que caiga sobre 
mí tu ira. 

Comahcun dio un paso de danza que 
expresaba toda su furia y dijo: 

-¡Indigno Chaak! ¡Si vuelves a burlarte 
de mí, no volverás a ver la luz del Sol! 
¡Vete y regresa mañana a esta hora! 


Chaak salió del templo y no regresó a 
su casa, fue directo al bosque. 

Una vez allí, agotado, se dejó caer jun- 
to a un arroyo, para beber de sus aguas. 
Ya saciado, levantó sus ojos y sus bra- 
zos al cielo e imploró: 

-¡O0h, 2 e 
_ padres de la raza de los hombres! 
¡Iluminen a este humilde artesano para 
que pueda salir airoso de este problemal! 
¡Que no se enoje el quetzal! ¡Y que se 
contente Comahcun! 

Como si acudiesen en respuesta a su 
súplica, una bandada de quetzales pasó 
por encima suyo, dejando caer decenas 
de plumas. 

Chaak las reunió a todas sobre una 
piedra plana, en la orilla del arroyo, pero 
esta vez no las guardó. Quiso observar 
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qué sucedía. Y en pocos minutos, el co- 
lor de las plumas se fue esfumando has- 


ta desaparecer por completo. 
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-Ahora comprendo: cuando la pluma 
muere, muere con ella su color -reflexío- 
nó. Y agregó: 

-No obstante, los quetzales han queri- 
do ayudarme, pero, ¿cómo? 


Dijo esto y se le iluminaron los ojos: 

-Ya sé lo que tengo que hacer. 

Entonces, guardó las plumas en una 
bolsa y descendió la cuesta, rumbo a su 


Apenas llegó, se encerró en su taller. 
En una tina, preparó una tintura con 
unos pigmentos cuya mezcla era un se- 
creto que Chaak guardaba con celo. 

Luego, tiñó a las plumas una por Una. 
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Al otro día, ya estaban secas y se las 
llevó a Comahcun. 

-¡Chaak, es tu última oportunidad! 
¡Quiero ver las plumas de quetzal ya 
mismo! -dijo Comahcun, cuando vio en- 
trar a Chaak, casi a los empellones, por 
los dos centinelas. 

Chaak, con parsimonia, puso en el 
suelo una canasta cubierta por un man- 
to bordado. 

-¡Apúrate, Chaak, que se me acabó la 
paciencia! 

Y sin esperar, Comahcun se abalanzó 
sobre la cesta y apartó el manto: 

-¡Ah! ¡Ahora sí! ¡Nunca he visto plu- 
mas más bellas! ¡Nunca he visto un co- 
lor tan fulgurante! Has cumplido, Chaak, 
y te recompensaré, tal como te lo he pro- 
metido, ¿qué es lo que deseas? 
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-Nada, mi señor. 

- ¿Nada? 

-No bien termine el tocado que te pro- 
metí, regresaré a mi casa y seré un buen 
artista. 

Y haciendo una reverencia, agregó: 
-No deseo otra cosa. — pin 


Y TODAVÍA HAY MÁS 


$ Completá las palabras de las páginas 
5, 6, 11, 13, 17, 20, 23, 26 y 28. 


$ El quetzal pertenece a 
la familia de los TRO- 
GONIDOS. Era el ave 
sagrada de los mayas. 


+» Su cuerpo mide alre- 
dedor de 42 cm, pu- 
diendo su cola llegar a 
los 80 cm, 
Es predominantemente 
verde esmeralda con el 
abdomen rojo rubi y de- 
talles negros y blancos. 


** Habita los bosques 
montañosos de Améri- 


ca Central y la zona sur de América del 
Norte, a unos dos mil metros de altura 


sobre el nivel del mar, 
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%* Los mayas formaron su primer imperio 
en la región de la actual Guatemala. Los 
sacerdotes, reyes y principes vivían en 
templos y palacios adornados con £ran- 
des murales de piedra tallada y colorea- 
da, donde “dialogaban” con los dioses. 


ik Para los mayas CUCULKAN, el poderoso 
del cielo, era el dios supremo. Los azte- 
cas ubicados en el actual México llama- 
ron al mismo dios con el nombre de 
QUETZALCÓATL, como se lo conoce más 
popularmente. 


3% Los mellizos UNAHPUH e ITXBALAN- 
QUE, padres de la raza de los hombres, 
son los héroes del libro POPOL VUH. 


% En Guatemala es considerado el simbolo 
de la independencia y la moneda lleva 


su nombre. 4 . 


35 


(9) COPYRIGHT PRODUCCIONES GARCÍA FERRÉ S.A. 


